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Resumen 

Introducción. Estudios han destacado la influencia de las redes sociales y los medios de 

comunicación, como la televisión, la publicidad y los programas de entretenimiento, en el 

desarrollo y mantenimiento de la insatisfacción corporal, generando indicadores de aparición 

de trastornos alimentarios, sin embargo, los estudios aún no son del todo concluyentes. Este 

estudio tuvo como objetivo analizar esta relación para identificar factores de riesgo y plantear 

soluciones. Metodología. Se realizó una revisión bibliográfica descriptiva que abarcó 

publicaciones entre 2015 y 2023. Se aplicaron criterios de inclusión, seleccionando estudios 

relevantes en bases de datos como Scopus y PubMed. Las fuentes se analizaron 

cualitativamente para identificar patrones y tendencias en la identificación de 45 estudios. 

Desarrollo. Investigaciones indican una correlación significativa entre el uso intensivo de redes 

sociales como Tik Tok e Instagram en el aumento de la insatisfacción corporal. De igual 

manera, el contacto con esquemas de belleza presentadas en la televisión, anuncios y 

publicaciones reafirma conceptos erróneos sobre la apariencia. Se encontró que la exposición a 

imágenes idealizadas y el ciberacoso actúan como factores de riesgo, normalizando estándares 

inalcanzables de belleza y comportamientos alimentarios perjudiciales. Conclusión. El estudio 

concluyó que las redes sociales y los medios de comunicación son un factor clave en el 

desarrollo de trastornos alimentarios en adolescentes. Se recomienda fomentar la educación en 

medios y llevar a cabo campañas de prevención en escuelas y familias para mitigar estos 

efectos. Asimismo, se ha identificado la necesidad de realizar investigaciones futuras que 

cuenten con muestras más representativas y metodologías consistentes. 

Palabras clave: Trastornos alimentarios, medios de comunicación, redes sociales. 
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Abstract 

Introduction. Studies have highlighted the influence of social networks and media, such as 

television, advertising, and entertainment programs, on the development and maintenance of 

body dissatisfaction, generating indicators of the emergence of eating disorders; however, 

studies are not yet entirely conclusive. This study aimed to analyze this relationship to identify 

risk factors and propose solutions. Methodology. A descriptive literature review was 

conducted, encompassing publications from 2015 to 2023. Inclusion criteria were applied, 

selecting relevant studies in databases such as Scopus and PubMed. The sources were analyzed 

qualitatively to identify patterns and trends in the identification of 45 studies. Development. 

Research indicates a significant correlation between the intensive use of social networks, such 

as TikTok and Instagram, and increased body dissatisfaction. Similarly, exposure to beauty 

ideals presented on television, in advertisements, and in publications reinforces misconceptions 

about appearance. Exposure to idealized images and cyberbullying were found to act as risk 

factors, normalizing unattainable beauty standards and harmful eating behaviors. Conclusion. 

The study concluded that social networks and media are key factors in the development of 

eating disorders in adolescents. It is recommended to promote media literacy and conduct 

prevention campaigns in schools and families to mitigate these effects. Furthermore, the need 

for future research with more representative samples and consistent methodologies has been 

identified. 

 

Keywords: Eating disorders, media, social networks. 
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Introducción 

Los medios de comunicación, que incluyen plataformas como la radio, la televisión, 

revistas y periódicos, desempeñan un papel fundamental en el establecimiento de una 

comunicación efectiva y en el intercambio de información (Masip et al., 2020). En la 

actualidad, las redes sociales han emergido como plataformas digitales clave donde personas 

y organizaciones interactúan en torno a intereses comunes, facilitando así la comunicación a 

través de internet (Ortega et al., 2023). Sin embargo, el uso intensivo de estas plataformas 

también ha dado lugar a preocupaciones sobre los trastornos alimenticios, que son afecciones 

graves que implican alteraciones en los hábitos alimenticios, ya sea a través de una restricción 

severa de la ingesta de alimentos o episodios de ingesta descontrolada (García, 2020). 

Particularmente durante la adolescencia, que abarca desde los 10 hasta los 19 años, los 

individuos experimentan una serie de cambios físicos, psicológicos y sexuales significativos. 

Esta etapa del desarrollo humano es crucial, ya que los jóvenes buscan establecer su identidad 

psicológica y sexual, así como desarrollar un sentido de independencia (Sharma & Vidal, 

2023). En este contexto, la influencia de los estándares de belleza y la figura corporal se ve 

exacerbada por el uso de filtros digitales en las redes sociales. Estos filtros modifican la 

apariencia física de las personas para cumplir con cánones de belleza establecidos, creando 

imágenes irreales que pueden afectar negativamente la percepción de belleza y la autoestima 

de los usuarios (Martín & Chaves, 2021). 

Así, la interacción entre los medios de comunicación, las redes sociales, los trastornos 

alimenticios y los estándares de belleza se convierte en un fenómeno complejo que impacta 

profundamente en la vida de los adolescentes, subrayando la importancia de abordar estos 

temas con una perspectiva crítica y consciente. 

Presentación del Problema 

 Según el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, Quinta 

Edición (DSM-5), entre los principales trastornos alimentarios se incluyeron la Anorexia 

Nerviosa, que se definió por la restricción severa de la ingesta, el miedo intenso a subir de 

peso y la distorsión de la percepción corporal. Asimismo, la Bulimia Nerviosa se caracterizó 

por episodios recurrentes de atracones y conductas compensatorias inadecuadas, en los cuales 

la autoimagen se vio influida por el peso y la figura. Además, el Trastorno de Atracón se 

distinguió por episodios de ingesta excesiva, acompañados de una pérdida de control, que 
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ocurrieron al menos una vez por semana durante un período de tres meses (American 

Psychiatric Association, 2014). 

 En este contexto, la tecnología se convirtió en una necesidad; las personas 

permanecieron constantemente frente a dispositivos electrónicos conectados a internet (Cueva 

et al., 2020). Este entorno digital hizo que el consumo estuviera omnipresente en la vida 

cotidiana, donde los medios de comunicación y las redes sociales ejercieron una gran 

influencia, especialmente en los adolescentes. Estos últimos recurrieron a estos medios de 

manera constante, lo que exacerbó las preocupaciones relacionadas con la imagen corporal y 

los trastornos alimentarios (Lozano et al., 2024). 

De esta manera, Mazzeo et al. (2024) demostraron un incremento en los trastornos 

alimenticios en la población juvenil, los cuales se volvieron cada vez más prevalentes y 

afectaron la salud mental de los adolescentes. El contenido transmitido por los medios de 

comunicación y las redes sociales resultó ser altamente nocivo, al fomentar la comparación 

constante y la búsqueda de validación en relación con la apariencia física. Esto impactó de 

manera negativa la percepción que los adolescentes tenían sobre su aspecto físico (Zhang et 

al., 2021). 

Villar y Baile (2023) mencionaron que los medios de comunicación, como programas de 

televisión y revistas, promovieron estándares de belleza idealizados y poco realistas. Además, 

el contenido en redes sociales que expuso a los adolescentes a imágenes editadas contribuyó 

a una distorsión significativa del concepto de belleza, estableciendo modelos inalcanzables 

que fomentaron la insatisfacción con su propia apariencia. Esta situación resultó en 

insatisfacción corporal y social, al compararse constantemente con otras personas.  

 Los adolescentes se encontraron constantemente expuestos a imágenes de cuerpos 

delgados idealizados y a estándares de belleza distorsionados, lo que generó una abrumadora 

presión en esta población para ajustarse a esos ideales (Friero et al., 2021).  

 Wilksch et al. (2020) refirieron que la proliferación de contenido no verificado en las 

redes sociales, junto con una deficiente regulación emocional, contribuyó significativamente 

al problema. Además, la abundante información sobre dietas y ejercicios extremos, 

frecuentemente promovida por celebridades e influencers, generó una completa 

desinformación que llevó a prácticas erróneas y poco saludables (Lonergan et al., 2020). 
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Pregunta guía de Investigación 

¿Influyen los medios de comunicación y las redes sociales en la aparición y desarrollo de 

los trastornos de la conducta alimentaria en adolescentes? 

Justificación 

Según el DSM-V, la anorexia nerviosa, la bulimia nerviosa y el trastorno por atracón 

son clasificados como trastornos de la conducta alimentaria (TCA) (APA, 2014). Estos 

trastornos se convirtieron en un problema de salud pública cada vez más prevalente, 

especialmente entre la población adolescente y adulta joven. Diversos factores se asociaron 

con el desarrollo de estos trastornos, destacando el papel que desempeñaron los medios de 

comunicación y las redes sociales (Peter & Bernd, 2021). 

Los medios de comunicación, especialmente aquellos centrados en la moda, la belleza 

y el entretenimiento, presentaron a menudo imágenes y estándares irreales de delgadez y 

perfección física, lo que generó presión y contribuyó al desarrollo de trastornos de la conducta 

alimentaria en los espectadores, particularmente en aquellos más vulnerables. Asimismo, las 

redes sociales fueron señaladas como un factor de riesgo, ya que permitieron la comparación 

constante con los demás y fomentaron conductas disfuncionales relacionadas con la 

alimentación y el peso (Díaz et al., 2022). 

Investigar cómo los medios de comunicación y las redes sociales influyeron en el 

desarrollo de conductas alimenticias perjudiciales fue fundamental, dado su impacto 

significativo en la salud física y mental de la población. Comprender esta problemática resultó 

esencial para abordar este problema de salud pública. Al analizar cómo los mensajes 

mediáticos afectaron la percepción del cuerpo y los comportamientos alimenticios entre los 

adolescentes, se pudieron desarrollar estrategias de intervención para prevenir el aumento de 

estos trastornos y ofrecer tratamientos efectivos a quienes los necesitaran. Estas estrategias 

incluyen campañas de concientización sobre los peligros de los trastornos alimentarios, 

programas de detección temprana para identificar a individuos en riesgo, así como el 

desarrollo e implementación de terapias y medicamentos eficaces para su tratamiento (Jean et 

al., 2020). 
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Objetivos: 

Objetivo General 

Analizar la influencia de las redes sociales y medios de comunicación en el 

desarrollo de trastornos de la conducta alimentaria en adolescentes. 

Objetivos Específicos 

1. Identificar sobre la relación entre el uso de redes sociales, medios de 

comunicación, y el desarrollo de trastornos de la conducta alimentaria. 

2. Determinar los factores de riesgo y mecanismos a través de los cuales las redes 

sociales y medios de comunicación pueden influir en la aparición y mantenimiento 

de trastornos de la conducta alimentaria. 

Materiales y métodos 

Diseño  

La revisión bibliográfica de tipo descriptiva exploró y evalúo la literatura existente 

sobre cómo ha influenciado los medios de comunicación y las redes sociales en el desarrollo 

de los trastornos alimentarios en adolescentes. 

Estrategias de búsqueda 

Para llevar a cabo una investigación exhaustiva sobre la influencia de los medios de 

comunicación y las redes sociales en el desarrollo de los trastornos alimentarios, se manejó 

diversas estrategias de búsqueda. Se utilizaron palabras clave en español como "trastornos 

alimentarios", "medios de comunicación", "redes sociales", y en inglés como "eating 

disorders", "media", "social networks". Además, se aplicaron operadores booleanos (AND, 

OR, NOT) en bases de datos reconocidas como Scopus, Web of Science, Taylor & Francis, 

PubMed y ScienceDirect. Estas búsquedas se llevaron a cabo a través de la biblioteca de la 

Universidad Católica de Cuenca para acceder a la información más relevante y actualizada 

sobre el tema. Se buscó obtener resultados precisos y pertinentes que abordaran la influencia 

de los medios de comunicación y las redes sociales en el desarrollo de los trastornos 

alimentarios. 
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Criterios de selección   

Para la revisión de literatura sobre la influencia de los medios de comunicación y las 

redes sociales en el desarrollo de trastornos alimentarios en adolescentes, se establecieron 

criterios específicos de inclusión y exclusión. Se incluyeron estudios publicados entre 2015 

y 2023 en español e inglés. Se privilegiaron los Estudios Controlados Aleatorizados (ECA) 

para investigar relaciones causales, permitiendo la manipulación de la exposición a redes 

sociales y medios, observando directamente sus efectos en los trastornos alimentarios. Los 

Estudios de Cohorte siguieron a individuos a lo largo del tiempo para analizar cómo el uso 

continuo de redes sociales se relacionó con la incidencia de estos trastornos. Los Estudios 

Correlacionales revelaron tendencias entre el uso de redes sociales y conductas alimentarias 

problemáticas, aunque sin establecer causalidad. Los Estudios Observacionales analizaron 

patrones de comportamiento sin intervenir, y los Metaanálisis y Metasíntesis integraron 

resultados para identificar factores consistentes. Además, los Estudios de Casos y Controles 

compararon la exposición retrospectiva a redes sociales y medios entre individuos con y sin 

trastornos alimentarios. Los Estudios Etnográficos exploraron influencias socioculturales en 

percepciones y comportamientos alimentarios en comunidades específicas. Se revisaron 

artículos en revistas revisadas por pares y se limitó la población de estudio a adolescentes de 

12 a 19 años en áreas de Psicología, Psicología Clínica, Psiquiatría y Psicoterapia, sin 

restricción geográfica. Se excluyeron estudios que no abordaron directamente la relación 

entre medios de comunicación, redes sociales y trastornos alimentarios, o que no cumplieron 

con los criterios de idioma, tipo de publicación o población de estudio. 

Extracción de datos  

Se realizó una búsqueda exhaustiva en bases de datos académicas como PubMed, 

Scopus, Web of Science y PsycINFO utilizando palabras clave como "trastornos 

alimentarios", "medios de comunicación", "redes sociales", "adolescentes" y "jóvenes 

adultos". La búsqueda inicial arrojó aproximadamente 500 estudios potencialmente 

relevantes. Posteriormente, se aplicaron los criterios de inclusión y exclusión previamente 

establecidos para seleccionar los estudios más pertinentes, revisando el título, resumen y 

palabras clave de cada uno. Se obtuvo el texto completo de los estudios seleccionados para 

una revisión más detallada. Para la extracción de información, se diseñó una ficha 
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bibliográfica estandarizada que incluyó elementos como autores, año de publicación, 

objetivo, método, resultado y aspecto discutido. Se realizó un análisis descriptivo de los 

estudios, identificando patrones, similitudes y diferencias en los hallazgos, y se llevó a cabo 

una síntesis narrativa de los resultados, agrupando y organizando la información según los 

temas y variables clave. Se esperó contar con un mínimo de 30-40 estudios que cumplieran 

con los criterios de inclusión y que sirvieron de base para la revisión final. 

Análisis de datos 

El análisis de la información se extrajo en función de los objetivos de estudio, los 

cuales fueron identificar y analizar los principales hallazgos de la investigación científica 

sobre la relación entre el uso de redes sociales/medios de comunicación y el desarrollo de 

trastornos de la conducta alimentaria, así como determinar los factores de riesgo y 

mecanismos involucrados. Este análisis fue principalmente de tipo cualitativo y se llevaron 

a cabo las siguientes estrategias: análisis de contenido y síntesis de las características y 

resultados clave de los estudios seleccionados; identificación de patrones, tendencias y temas 

recurrentes en la evidencia científica; análisis de la calidad metodológica y limitaciones de 

los estudios; análisis de la coherencia y consistencia de los hallazgos entre los diferentes 

estudios; y análisis de los posibles factores de riesgo y mecanismos explicativos propuestos 

en la literatura. 

Desarrollo 

1. Relación entre redes sociales, medios de comunicación y trastornos alimentarios. 

Durante la última década, las redes sociales transformaron de manera significativa la 

dinámica de la comunicación humana, facilitando a las personas interactuar, compartir 

información y participar en la creación de contenido de manera más factible. Estas plataformas 

surgieron como sitios donde los usuarios conseguían crear, difundir y participar en contenido 

producido por otros, favoreciendo así la conexión social, la expresión personal y la edificación 

de comunidades globales (Jean et al., 2020).  

Entre las redes sociales más destacadas se encontraron TikTok, Instagram, YouTube y 

Snapchat, cada una con características específicas que conquistaron a varias audiencias y 

fomentaron múltiples tipos de contenido. Tik Tok con sus videos breves y virales, Instagram 
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combino fotos y videos para fomentar la autoexpresión e interacción, YouTube se ajustó en 

un contenido de video largo generando monetización y Snapchat destaco por la comunicación 

temporal. Sin embargo, estas plataformas también contribuyeron a esquemas de belleza 

inalcanzables, lo que afectó negativamente la percepción y salud mental, principalmente en 

los adolescentes (Mazzeo et al., 2024). 

A pesar de los beneficios que ofrecen, las redes sociales y los medios de comunicación, 

debido a la continua exposición a tipos de belleza irreales y cuerpos perfectos ha llevado a un 

aumento en la insatisfacción con la propia apariencia, lo cual ha resultado en comportamientos 

extremos relacionados con la alimentación y la apariencia personal. 

En un estudio realizado por Aparicio et al. (2019) analizó la relación entre las 

conductas alimentarias desordenadas y el uso de redes sociales para estudiantes universitarios. 

Dentro de ello, resaltó que la insatisfacción corporal estaba fuertemente asociada a los hábitos 

alimentarios poco saludables, los cuales se veían intensificados por la exposición constante al 

prototipo de delgadez en los medios sociales. De esta manera, el estudio demostró cómo la 

frecuente comparación con fotografías idealizadas en estas plataformas aportó a un mayor 

descontento corporal, influyendo perjudicialmente en la salud mental de las mujeres jóvenes.  

Asimismo, en otra investigación realizada por Mazzeo et al. (2024) examinaron el 

impacto de las redes sociales en los adolescentes, también se analizó la relación entre el uso 

de estos medios digitales y los trastornos alimentarios. A través de una encuesta realizada se 

obtuvo que Instagram afectaba negativamente la imagen corporal y se observó una 

consecuencia en donde aquellos que frecuentaban más tiempo en redes sociales eran más 

vulnerables a desarrollar conductas alimentarias desordenadas. Además, las bromas asociadas 

con el peso en estas plataformas también se relacionaron con una percepción corporal 

desfavorable.  

1.1. Influencia de los Medios de Comunicación en los Ideales de Belleza 

Hoy en día, la formación de los estándares de belleza ha emergido como una cuestión 

de creciente relevancia, sobre todo entre los jóvenes.  El papel de los medios en la definición 

de lo atractivo ha sido notable, moldeando tanto las percepciones sociales como las 

individuales acerca de la apariencia.  Esta situación ha resultado en la adopción de criterios de 
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belleza que, en muchas ocasiones, son inalcanzables y perjudiciales, influyendo 

negativamente en el bienestar mental y emocional (Peter & Bernd, 2021). Al esforzarse por 

alcanzar estos ideales, los adolescentes enfrentan una intensa presión social que no solo afecta 

su autoestima, sino que también puede dar lugar a trastornos alimentarios. 

Los medios de comunicación como la televisión y la radio, a lo largo de los años han 

compartido imágenes y mensajes que han promovido estándares de belleza irreales y una 

obsesión por la delgadez. Asimismo, programas de entretenimiento y anuncios publicitarios 

han exhibido cuerpos delgados como el estándar a seguir, lo que llevó a muchos a medirse con 

estos ideales inaccesibles. Este contexto ha impactado significativamente la manera en que los 

jóvenes se ven a sí mismos, repercutiendo negativamente en su autoestima y valoración 

personal. Este fenómeno pone de manifiesto cómo los medios no solo representan, sino que 

también influyen en las normas sociales acerca de la belleza (Mazzeo et al., 2024). Al 

promover la delgadez como un sinónimo de éxito y aceptación, se crea un clima en el cual 

muchos adolescentes sienten la presión de ajustarse a expectativas poco realistas.  

En una investigación conducida por Peter y Bernd (2021), se indagó la influencia de 

los medios de comunicación, como las series de entretenimiento y comerciales, en los 

problemas de alimentación. Se descubrió que la exposición a imágenes idealizadas estaba 

relacionada con la insatisfacción sobre la propia apariencia física y podía activar esos 

problemas en personas susceptibles, aunque no se probó una conexión causal directa. También 

se observó que ciertos países habían implementado regulaciones, como el etiquetado de 

imágenes editadas y limitaciones en el uso de modelos extremadamente delgados, para 

disminuir su efecto adverso. Asimismo, la investigación reveló que los medios tenían un papel 

en la progresión de la enfermedad, al promover comportamientos dañinos o al facilitar el 

afrontamiento a través de redes de apoyo y contenido educativo.  

En este marco, la publicidad tuvo un papel fundamental en la creación de nociones 

sobre la belleza y hábitos alimenticios. Utilizando estereotipos, los anuncios difundieron una 

imagen de delgadez, donde las modelos esqueléticas eran percibidas como emblemas del 

triunfo. Esta situación promovió una presión continua hacia la delgadez, visible en campañas 

publicitarias que favorecían dietas restrictivas y métodos insalubres de pérdida de peso, tales 

como el ayuno o la ingesta de laxantes (Macedo et al., 2019). De este modo, la publicidad no 
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solo consolidó estos ideales, sino que también ayudó a que comportamientos dañinos se 

volvieran comunes en la búsqueda de ese estándar.  

Por otro lado, Díaz et al. (2022) analizaron el efecto de las plataformas digitales y el 

acoso en línea en la aparición y persistencia de los trastornos de la conducta alimentaria. Se 

observó que la propagación de la cultura de la delgadez y la normalización de los TCA en 

redes sociales promovieron comportamientos de riesgo, sobre todo en la juventud. La 

comparación entre pares, el deseo de aceptación y la creación de grupos enfocados en hábitos 

nocivos complicaron la intervención por parte de expertos y familiares. Asimismo, el 

ciberacoso, mediante comentarios negativos sobre la apariencia, impactó la autoestima y 

aumentó la susceptibilidad de quienes lo padecen. La investigación concluyó que la educación 

mediática y la vigilancia de los padres resultaron fundamentales para evitar el desarrollo de 

estos trastornos. 

Al estudiar el efecto de los medios y las plataformas sociales en la creación de 

estándares de belleza y hábitos alimenticios, se hizo evidente que esta situación era compleja 

y con múltiples facetas.  Se comprendió que estos estándares influían no solo en la salud física, 

sino también en el bienestar emocional de los jóvenes. La asimilación de estos modelos los 

llevó a batallar continuamente con su percepción personal, creando una presión social que 

resultó en problemas alimentarios. Por esta razón, se consideró esencial fomentar un debate 

crítico acerca del contenido mediático, incentivar la diversidad de cuerpos y establecer 

métodos educativos que capacitaran a los jóvenes para ser consumidores reflexivos de la 

información (Macedo et al., 2019). Solo así se podría reducir el efecto negativo de estos 

mensajes y ayudar a crear una cultura más inclusiva y saludable. 

1.2 Redes Sociales: Impulsores de Trastornos Alimentarios 

Los trastornos de la conducta alimentaria son afecciones mentales severas que afectan 

tanto el funcionamiento social como la salud física de quienes los padecen. En los últimos 

años, se ha notado una relación entre cambios en el entorno alimenticio y un incremento en la 

incidencia de estos trastornos. El efecto de los medios socioculturales, particularmente las 

plataformas sociales, ha sido analizado por más de dos décadas, mostrando que estas redes 

pueden aumentar las inquietudes acerca de la imagen personal y promover hábitos 

alimentarios poco saludables (Ioannidis et al., 2021). 
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Las plataformas sociales, que se pueden describir como aplicaciones o sitios web que 

brindaban espacios para que las personas compartieran su vida privada, también promovieron 

la comunicación mediante características como comentarios, "me gusta" y publicaciones. A 

diferencia de los medios de comunicación tradicionales, las nuevas plataformas digitales 

ofrecieron a los usuarios una gama más amplia de información y formas de interactuar, ya que 

estas herramientas consideraron a los usuarios como participantes activos en lugar de simples 

receptores de información, permitiéndoles mayor libertad para expresar sus ideas y construir 

lazos significativos. Además, ampliaron la variedad de puntos de vista y constantemente 

redefinieron los estándares de belleza y conducta, desafiando las narrativas establecidas por 

los medios tradicionales (Zhang et al., 2021). 

En los últimos años, las plataformas sociales centradas en imágenes y videos han 

ganado mucha aceptación.  Sitios como Instagram y Snapchat brindan a los usuarios la 

posibilidad de modificar, usar filtros, compartir, publicar y etiquetar fotos.  El empleo de estas 

plataformas ha estado asociado con inquietudes sobre la percepción del cuerpo y el 

surgimiento de hábitos alimenticios inadecuados.  Además, durante la adolescencia, una etapa 

clave de desarrollo, se ha destacado la importancia de la imagen corporal, que se conecta tanto 

con la autoidentificación como con el valor social, influenciada por el peso y la forma del 

cuerpo (Sharma & Vidal, 2023).  

En una investigación llevada por Suhag y Rauniyar (2024) se determinó que la 

visualización de representaciones idealizadas de mujeres delgadas en plataformas sociales 

como Instagram y Facebook estaba correlacionada con un aumento en la insatisfacción con la 

imagen corporal, especialmente en féminas jóvenes. Movimientos como "fitspiration" 

promovían figuras extremadamente delgadas, mientras que "inspiración ósea" enfatizaba la 

pérdida drástica de peso y la severa restricción alimentaria. También se identificó una 

conexión causal entre el uso de redes sociales y el incremento de pensamientos obsesivos 

acerca de la delgadez, lo que perjudicaba la salud mental de los adolescentes.  Estas 

plataformas incrementaron la exposición a estándares de belleza inalcanzables y se 

convirtieron en los canales más empleados para la difusión de contenido personal. 

El desarrollo de plataformas en línea ha intensificado la visibilidad de los jóvenes hacia 

criterios de belleza que favorecen la delgadez y el cuerpo perfecto.  Estas redes se han 
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transformado no solo en medios de comunicación, sino que también han motivado a los 

usuarios a crear su identidad digital mediante perfiles personales y contenido original (Sharma 

& Vidal, 2023). Este fenómeno pone de manifiesto cómo la publicidad y la difusión de 

determinados ideales estéticos impactan la autovaloración de los adolescentes, afectando sus 

hábitos alimenticios y su aproximación al ejercicio, lo cual puede repercutir de manera 

significativa en su salud mental y bienestar general. 

Por su parte, Mushtaq et al. (2023) examinaron como el uso frecuente de estas redes 

sociales fomentaba un comportamiento adictivo en aquellos que pasaban demasiado tiempo 

en ellas, lo que podía ocasionar inconvenientes tanto conductuales como psicológicos, 

perjudicando su bienestar mental, social y emocional. Alrededor del 12% de los jóvenes que 

utilizaban plataformas sociales mostraban señales de adicción, lo que influía en varios 

aspectos de su vida diaria.  Esta dependencia se vinculaba de manera preocupante con hábitos 

alimenticios desordenados entre los adolescentes, ya que las conductas alimentarias 

inapropiadas podían elevar el riesgo de desarrollar trastornos relacionados con la 

alimentación, así como serios efectos psicológicos y fisiológicos.   

La influencia de las plataformas sociales en la aparición de trastornos alimentarios en 

adolescentes ha sido notable y variada.  Con el tiempo, estos espacios se transformaron en 

lugares clave para la interacción social y la expresión personal, aumentando la exposición a 

cánones de belleza irreales, intensificando la presión sobre los jóvenes para cumplir con 

ideales de delgadez y perfección física. Esta situación no solo cultivó una cultura de 

comparación y autoevaluación, sino que también ayudó a que se normalizaran conductas 

alimentarias inapropiadas (Suhag & Rauniyar, 2024).  

1.3 Relación entre Redes Sociales y Comportamientos Alimentarios Desordenados 

La discrepancia entre el ideal de belleza que la sociedad establece y la realidad física 

de numerosos jóvenes ha suscitado inquietudes respecto a la percepción del cuerpo, las cuales 

suelen mantenerse y agravar el descontento con la autoimagen. Esta disconformidad, que 

surge de la alteración de la percepción corporal y de percepciones desfavorables, nutre la 

inquietud acerca del aspecto físico (Aparicio et al., 2019).  Por lo tanto, se transforma en un 

aspecto crucial en el surgimiento de comportamientos alimentarios inusuales, ocasionando 

sufrimiento emocional y mental. 
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En línea con esta perspectiva, Chu et al. (2024) examinaron la conexión entre el tiempo 

que se pasa en dispositivos, el uso de plataformas sociales y los indicios de desórdenes 

alimentarios en jóvenes durante un seguimiento de dos años. Se detectó que un incremento en 

el tiempo de pantalla y la utilización de redes sociales se relacionaban con un aumento en los 

síntomas de desórdenes alimentarios, incluyendo la ansiedad por ganar peso y la preocupación 

por la apariencia física. Asimismo, el uso excesivo de redes sociales y teléfonos móviles 

mostró vínculos más significativos con la autoestima relacionada con el peso y los episodios 

de consumo excesivo de alimentos. 

A su vez, Frieiro et al. (2022) indicaron cómo se relaciona la autoestima, la actividad 

en redes sociales y los trastornos de la conducta alimentaria (TCA) en jóvenes. Los hallazgos 

indicaron que una autoestima baja se vinculaba con un aumento en comportamientos 

asociados a dietas, inquietudes sobre la comida, bulimia y control sobre la alimentación. 

Asimismo, se estableció que una mayor interacción en plataformas sociales elevaba el riesgo 

de adoptar conductas de TCA, especialmente cuando los jóvenes sentían rechazo o agresión 

en esos espacios. Estos resultados destacan la necesidad de fomentar la autoestima y alentar 

un uso adecuado de las redes sociales como medidas preventivas. 

De esta manera, la interacción continua en plataformas sociales generó un ciclo 

negativo en el que los jóvenes buscaban reconocimiento a través de "me gusta" y mensajes, lo 

que intensificó su dependencia de la aprobación externa. Este fenómeno provocó una mayor 

susceptibilidad a las críticas y a la presión del entorno, aumentando la insatisfacción con su 

apariencia y fomentando hábitos alimentarios desordenados. La búsqueda de aceptación en un 

ámbito digital donde se exaltaban ciertas imágenes llevó a muchos adolescentes a seguir dietas 

drásticas y prácticas alimenticias poco saludables, con la esperanza de coincidir con los ideales 

de belleza promovidos en estas redes (Suhag & Rauniyar, 2024). 

De este modo, se notó que la influencia de las plataformas sociales no solo impactó 

cómo los individuos valoran su imagen corporal, sino que también afectó las interacciones 

sociales entre los jóvenes.  Las constantes comparaciones con otros usuarios crearon un 

ambiente competitivo donde la apariencia se convirtió en un factor clave para ser aceptado 

socialmente.  Este escenario impulsó la formación de grupos que avalaban hábitos alimenticios 

dañinos, normalizando comportamientos restrictivos y el uso de técnicas extremas para 
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gestionar el peso (Macedo et al., 2019). Como consecuencia, muchos jóvenes lidiaron con un 

conflicto interno que afectó su bienestar físico y también perjudicó su salud emocional, 

llevando al surgimiento de trastornos alimentarios que son cada vez más comunes. 

1.4 Influencers y los hábitos alimenticios de adolescentes 

La presencia de influencers en plataformas digitales se ha convertido en un elemento 

importante en la creación de patrones de alimentación en jóvenes.  Estos generadores de 

contenido, que han conseguido numerosos seguidores, impulsaron formas de vivir y dietas 

que no son siempre beneficiosas para la salud.  La conexión que formaron con su audiencia 

creó una sensación de proximidad, lo que mejoró la efectividad de sus consejos y propuestas 

(Shabahang et al., 2024). 

Al centrar su atención en sectores como la nutrición, el ejercicio y la estética, los 

influencers promovieron conceptos de belleza poco alcanzables.  Esta continua visualización 

de imágenes idealizadas resultó en que numerosos jóvenes comenzaran a desarrollar hábitos 

alimenticios nocivos, como seguir dietas severas o recurrir a productos poco saludables para 

lograr esos estándares.  Un estudio realizado evidenció que el contacto con contenido de 

"inspiración delgada" en redes sociales como Instagram tuvo un impacto negativo en la 

percepción corporal de las adolescentes, incrementando la insatisfacción con su figura y 

provocando comparaciones desfavorables (Bocci et al., 2024). 

Es importante destacar que aquellos influencers que apoyaron dietas dañinas o 

productos fraudulentos ayudaron a que estas conductas se vuelvan comunes entre sus fans.  

Esto afectó no solo la salud física de los jóvenes, sino que también produjo efectos negativos 

en su bienestar emocional, resultando en ansiedad y disminución de la autoestima (Shabahang 

et al., 2024). Por lo tanto, el papel de los influencers pasó a ser un elemento crucial a tener en 

cuenta al analizar las costumbres alimenticias y la salud mental de los jóvenes en la era digital.  

Las plataformas sociales como Instagram, TikTok y YouTube ofrecieron a los jóvenes 

una disponibilidad continua y directa de representaciones de cuerpos perfectos y hábitos de 

alimentación impulsados por influenciadores.  Estos influenciadores, que frecuentemente 

abogaban por dietas drásticas, productos para pérdida de peso y rutinas de ejercicio rigurosas, 

se transformaron en ejemplos a seguir (Bocci et al., 2024). Los adolescentes, en una etapa 
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crucial de la formación de su identidad y autoconfianza, se volvieron particularmente 

susceptibles a la presión de ajustarse a estos criterios. 

En un estudio realizado en 2024, se ha evidenciado que la conexión parasocial (un 

vínculo emocional unidireccional con personalidades de los medios) que los jóvenes 

establecen con influencers de plataformas sociales ha sido un elemento determinante en la 

aparición de TCA, dependencias alimenticias y hábitos compulsivos. Esta investigación 

también reveló que tales conexiones parasociales aumentaron la gravedad de los síntomas de 

los trastornos alimentarios, dado que los adolescentes asimilaron los mensajes y conductas 

impulsados por los influencers, en particular aquellos que centraban su atención en la comida 

y la imagen corporal (Shabahang et al., 2024). Además, este acontecimiento impactó no solo 

a los adolescentes en términos generales, sino que también tuvo un efecto en grupos concretos, 

como los jovenes de diferentes culturas en las cuales los desórdenes alimentarios eran vistos 

como menos frecuentes.  

Este fenómeno muestra cómo las redes sociales ejercen una gran influencia sobre los 

adolescentes, quienes están en un periodo de crecimiento donde su identidad y autopercepción 

son muy vulnerables a influencias externas.  La relación emocional que estos jóvenes han 

forjado con los influencers, sumada a la exposición continua a contenido que glorifica ciertos 

tipos de cuerpos y estilos de vida, ha llevado a la asimilación de estándares poco realistas, 

afectando seriamente sus elecciones alimenticias y su imagen corporal (Chu et al., 2024).  

2. Factores de Riesgo y Mecanismos a través de los cuales las redes sociales y 

medios de comunicación influyen en la aparición y mantenimiento de TCA. 

Los factores de riesgo son características o condiciones que incrementan la 

probabilidad de que un individuo desarrolle un trastorno, mientras que los mecanismos se 

refieren a los procesos a través de los cuales estos factores ejercen su influencia (Polar & 

Varescon, 2023). En el ámbito de los TCA, las redes sociales y los medios de comunicación 

desempeñan un papel fundamental. La exposición a ideales de belleza poco realistas, el 

ciberacoso, las consecuencias del COVID-19 y la normalización de comportamientos 

negativos son factores de riesgo que contribuyen a la insatisfacción corporal y a la adopción 

de dietas extremas. Además, existen mecanismos como la desensibilización ante imágenes 

perjudiciales, el refuerzo positivo de hábitos poco saludables y la creación de comunidades 
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que validan los TCA, especialmente entre adolescentes y poblaciones vulnerables. Por lo 

tanto, es esencial promover un uso saludable de estas plataformas y fomentar la educación 

sobre la imagen corporal y la salud mental. 

2.1 Factor de riesgo de la exposición a ideales de belleza poco realistas  

La exposición a ideales de belleza poco realistas ha impactado significativamente la 

percepción de muchas mujeres jóvenes. A lo largo del tiempo, la publicidad y las redes 

sociales han promovido estándares de belleza inalcanzables, generando comparaciones 

constantes que afectan negativamente la autoestima y la autoconfianza. Las mujeres se sienten 

presionadas a modificar su apariencia para ajustarse a cánones frecuentemente manipulados 

digitalmente, lo que puede provocar ansiedad y sentimientos de insuficiencia. 

Este fenómeno de comparación social se intensifica, llevando a muchas a priorizar la 

aprobación externa sobre su bienestar personal. La presión social resultante puede contribuir 

a problemas de salud mental, como la depresión y los trastornos alimentarios (Modrzejewska 

et al., 2022). Es esencial reconocer que estas representaciones idealizadas crean un entorno en 

el que las expectativas externas predominan, distorsionando la percepción de lo que se 

considera "bello" y "deseable". 

Fomentar una cultura de aceptación y diversidad en la representación de la belleza es 

crucial. Promover modelos a seguir que celebren la autenticidad y la individualidad puede 

ayudar a contrarrestar los efectos negativos de estos estándares poco realistas. Además, es 

fundamental educar sobre el uso crítico de los medios para desarrollar una relación más 

saludable con la propia imagen y la de los demás (Fardouly et al., 2015). 

Reconocer y desafiar estos ideales de belleza empodera a las mujeres a abrazar su 

singularidad y a valorar su salud y bienestar por encima de la conformidad con estándares 

externos. Celebrar la diversidad corporal y la belleza en todas sus formas es esencial para 

construir una sociedad más inclusiva y positiva. 

2.2 Factores de Riesgo sobre la normalización de comportamientos negativos 

Los TCA resultan de una compleja interacción de factores biológicos, psicológicos y 

sociales. Entre los factores biológicos, se encuentran predisposiciones genéticas y 

desequilibrios en neurotransmisores como la serotonina, que afectan la regulación del apetito 
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y el estado de ánimo. Desde una perspectiva psicológica, las personas con antecedentes de 

trastornos de ansiedad, depresión o baja autoestima son más propensas a desarrollar TCA. La 

búsqueda de la perfección y la insatisfacción corporal son factores significativos, 

especialmente en adolescentes que enfrentan presiones sociales y culturales relacionadas con 

la imagen (Garber et al., 2021). Estas presiones pueden llevar a la normalización de 

comportamientos alimentarios poco saludables. 

En el ámbito social, el entorno familiar y las dinámicas interpersonales son cruciales. 

Familias que ejercen críticas constantes y tienen expectativas poco realistas pueden contribuir 

a la aparición de TCA. Los medios de comunicación, al glorificar estándares de belleza 

inalcanzables, fomentan la comparación social, generando sentimientos de inferioridad (Vall-

Roqué et al., 2021). La cultura del perfeccionismo, intensificada por las redes sociales, 

refuerza el deseo de control absoluto sobre el cuerpo, llevando a comportamientos restrictivos 

y purgativos. 

Investigaciones han demostrado que la exposición a imágenes idealizadas de cuerpos 

influye en la insatisfacción corporal, especialmente en mujeres jóvenes. Este descontento se 

asocia con un aumento en los comportamientos de restricción alimentaria y un mayor riesgo 

de desarrollar TCA (Hilbert et al., 2014). La educación mediática se presenta como una 

estrategia importante para mitigar estos riesgos, enseñando a los jóvenes a criticar y analizar 

el contenido mediático. 

Diversos estudios han identificado factores de riesgo asociados con la aparición de 

TCA en adolescentes. La insatisfacción corporal es un factor predominante, y el género 

femenino presenta una mayor prevalencia en el desarrollo de TCA debido a la presión social 

para cumplir con estándares de belleza poco realistas. La baja autoestima y la presencia de 

síntomas depresivos y ansiosos aumentan este riesgo (Suarez et al., 2022). 

En conclusión, la insatisfacción corporal, la presión social, la baja autoestima y los 

síntomas de ansiedad y depresión son factores clave en el desarrollo de TCA. Estos hallazgos 

subrayan la necesidad de intervenciones integrales que aborden tanto la salud mental como la 

percepción de la imagen corporal, para evitar la normalización de comportamientos 

alimentarios negativos. 
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2.3 Factor de riesgo sobre el impacto de la Pandemia de COVID-19 

La pandemia de COVID-19, declarada el 11 de marzo de 2020, tuvo un impacto 

significativo en la salud mental, especialmente en quienes padecen TCA. Las restricciones 

implementadas para controlar la propagación del virus aumentaron los niveles de ansiedad y 

depresión, exacerbando los síntomas de los TCA. Se observó un incremento en las 

preocupaciones sobre el peso y la alimentación, impulsado por el aislamiento social y el 

aumento del tiempo en redes sociales. Las limitaciones en el acceso a alimentos y la 

inseguridad alimentaria contribuyeron a comportamientos alimentarios desregulados, como el 

atracón y la restricción calórica. La escasez de estudios científicos durante este periodo resalta 

la necesidad urgente de enfoques adaptativos en el tratamiento de estos trastornos, 

garantizando el acceso a recursos de salud mental y apoyo terapéutico (Schlegl et al., 2020). 

El impacto de la pandemia en los TCA fue notable y multifacético. Se registraron 

aumentos significativos en la prevalencia de síntomas asociados a estos trastornos, generando 

preocupación entre los profesionales de la salud. Las interrupciones en las rutinas diarias y las 

restricciones a actividades al aire libre incrementaron las preocupaciones sobre el peso y la 

imagen corporal, afectando negativamente los hábitos de alimentación, ejercicio y sueño de 

muchas personas. Esto no solo exacerbó los síntomas existentes, sino que también facilitó la 

aparición de nuevos casos. La pandemia privó a muchos de sus redes de apoyo social y 

estrategias de afrontamiento adaptativas, aumentando el riesgo de desarrollar o agravar 

trastornos alimentarios (Rodgers et al., 2020). 

El aumento de la exposición a medios que promovían ideales poco saludables, junto 

con la dependencia de plataformas de videoconferencia, deterioró la salud mental de las 

personas vulnerables a los TCA. Además, los temores relacionados con el contagio llevaron a 

algunos a adoptar dietas restrictivas en un intento de mejorar su inmunidad, intensificando aún 

más los síntomas de los TCA (Rodgers et al., 2020). 

La pandemia exacerbó estos riesgos al aumentar el uso de redes sociales y la 

exposición a ideales de belleza poco realistas. El confinamiento llevó a muchos a buscar 

distracción en estas plataformas, intensificando la presión por cumplir con estándares 

inalcanzables. Esto pone de manifiesto la necesidad de desarrollar intervenciones que 
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mitiguen el impacto negativo de las redes sociales en la salud mental de los jóvenes. Crear 

espacios seguros que fomenten la aceptación de la diversidad corporal y rechacen ideales de 

belleza restrictivos es fundamental. En última instancia, es responsabilidad de la sociedad, 

incluidos los medios de comunicación, las plataformas digitales y las instituciones educativas, 

trabajar conjuntamente para promover una cultura de salud y bienestar que priorice la 

diversidad y la aceptación personal por encima de la conformidad a estándares superficiales 

(Canals & Arija Val, 2022). 

2.4 Factor de riesgo sobre el Ciberacoso 

En años recientes, se ha observado un incremento significativo en el ciberacoso a 

través de redes sociales, especialmente entre adolescentes y jóvenes. Este fenómeno, conocido 

como cyberbullying, se caracteriza por la intimidación persistente mediante tecnologías 

digitales, como smartphones y plataformas sociales. En España, la mayoría de estos incidentes 

ocurren en redes y aplicaciones como WhatsApp, donde los acosadores pueden ocultar su 

identidad y difundir contenido humillante. Aproximadamente un 13,5% de los jóvenes ha 

experimentado ciberacoso, generando sentimientos de tristeza, miedo y aislamiento social. La 

proliferación de celulares y el acceso constante a internet han exacerbado este problema, lo 

que subraya la necesidad de programas educativos sobre el uso responsable de la tecnología 

(Abuín et al., 2019). 

El ciberacoso también ha influido en el surgimiento de TCA. La exposición a críticas 

sobre la apariencia en plataformas digitales fomenta la idealización de cuerpos delgados y la 

insatisfacción corporal. Comunidades en línea han promovido conductas extremas de 

restricción alimentaria, mientras que los mensajes negativos impactan la autoestima de los 

jóvenes, contribuyendo a un ciclo de conductas perjudiciales. Aunque algunas plataformas 

han tomado medidas para restringir contenido relacionado con TCA, el daño psicológico sigue 

siendo profundo (Díaz et al., 2022). 

Es esencial implementar programas educativos que informen sobre los riesgos del 

ciberacoso y fomenten un uso empático de la tecnología. La prevención debe ser una prioridad 

en los centros educativos, creando un entorno seguro y apoyado. Involucrar a padres, 

educadores y plataformas digitales es clave para abordar este problema prevalente en la 

sociedad actual. 
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2.5 Mecanismo sobre la desensibilización ante imágenes dañinas 

En el pasado, los usuarios de redes sociales experimentaron un proceso de 

desensibilización ante imágenes dañinas, lo que tuvo profundas implicaciones en su salud 

mental. La exposición constante a contenido perturbador, como imágenes de violencia y crisis 

humanitarias, inicialmente provocaba reacciones de horror o tristeza, pero con el tiempo, la 

respuesta emocional comenzó a disminuir. Esta normalización de experiencias traumáticas 

llevó a signos de apatía y desinterés hacia el sufrimiento ajeno, afectando la empatía y 

contribuyendo al aumento de la ansiedad y depresión. La falta de contexto para procesar 

emocionalmente estas imágenes generó un ciclo dañino para el bienestar psicológico (Kim et 

al., 2021). 

Los profesionales de la salud mental expresaron preocupación por las consecuencias 

de esta desensibilización. Aunque algunos parecían indiferentes, lidiaban con un conflicto 

interno que podía manifestarse en problemas de salud mental más serios. Esta falta de 

respuesta afectaba no solo a los individuos, sino también a la cohesión social, haciendo que el 

sufrimiento pareciera menos relevante y dificultando la respuesta colectiva a las crisis 

(O’Brien et al., 2024). 

La desensibilización también se produjo por la exposición repetida a ideales de belleza 

poco realistas y comportamientos alimentarios poco saludables, lo que llevó a los usuarios a 

aceptar estas imágenes como normales. La comparación constante y el refuerzo positivo de 

"me gusta" intensificaron esta desensibilización, disminuyendo la sensibilidad emocional 

hacia las consecuencias negativas en la autoestima y la salud mental. La despersonalización 

de las imágenes y el efecto de saturación contribuyeron a la inmunidad ante los mensajes de 

advertencia sobre los riesgos asociados, facilitando el desarrollo de trastornos alimentarios, 

especialmente entre los jóvenes. Esto subraya la necesidad de implementar estrategias 

educativas que promuevan una cultura de aceptación y bienestar en el entorno digital (Zhou 

et al., 2021). 

Este fenómeno es alarmante y refleja una tendencia preocupante en nuestra sociedad. 

La capacidad de empatizar con el sufrimiento ajeno se ve amenazada por la saturación de 

contenido perturbador. Es fundamental que individuos y plataformas digitales tomen 
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conciencia de estas dinámicas para fomentar un entorno más saludable y empático en el uso 

de redes sociales. 

2.6 Mecanismo sobre el refuerzo positivo de comportamientos poco saludables en 

el contexto de los TCA. 

El refuerzo positivo de comportamientos poco saludables en los trastornos de la 

conducta alimentaria (TCA) ha sido analizado para comprender cómo ciertos estímulos 

fomentan conductas como el atracón. Se ha observado que los individuos asocian el consumo 

de alimentos altamente apetitosos con una reducción momentánea de la ansiedad o un aumento 

en el placer, lo que contribuye a la repetición de este patrón. En el caso del trastorno por 

atracón, el refuerzo positivo proviene de la recompensa inmediata al consumir grandes 

cantidades de alimentos, activando áreas cerebrales del sistema de recompensa, como la 

corteza orbitofrontal y el núcleo accumbens. Esta activación genera un circuito de 

retroalimentación donde el placer inmediato refuerza la conducta, a pesar de las consecuencias 

negativas a largo plazo en la salud física y mental (Schneider et al., 2022). 

Los individuos con TCA a menudo experimentan un ciclo en el que, tras realizar 

comportamientos poco saludables como la restricción extrema, los atracones o las purgas, 

sienten una sensación de control o euforia momentánea. Este estado emocional positivo 

refuerza el comportamiento, aumentando la probabilidad de repetición. El refuerzo positivo 

alivia estados emocionales negativos, promueve la gratificación inmediata y, en algunos casos, 

la validación social relacionada con una figura corporal delgada. Neurológicamente, estos 

comportamientos activan el sistema de recompensa, liberando neurotransmisores como la 

dopamina, lo que intensifica la percepción de gratificación y fomenta la continuidad del ciclo 

poco saludable (Yunker et al., 2019). 

Es alarmante que los mecanismos de recompensa perpetúen ciclos de comportamiento 

dañinos, subrayando la necesidad de enfoques terapéuticos que aborden tanto los síntomas 

como estos patrones de refuerzo. Comprender estos procesos es crucial para desarrollar 

tratamientos más efectivos y holísticos para los TCA. 
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2.7 Mecanismo sobre la creación de comunidades que validan TCA 

A lo largo de los años, diversas iniciativas y grupos se han formado con el objetivo de 

proporcionar apoyo y comprensión a quienes enfrentan trastornos de la conducta alimentaria 

(TCA). Estas comunidades ofrecen un espacio seguro donde los individuos pueden compartir 

sus experiencias y luchas sin temor a ser juzgados. A medida que crecieron, establecieron 

redes de apoyo que promovieron la educación sobre los TCA, desmitificando conceptos 

erróneos y brindando información valiosa. 

Los miembros comparten recursos, estrategias de afrontamiento y testimonios de 

recuperación, facilitando así un sentido de pertenencia y validación emocional. Además, estas 

comunidades han jugado un papel crucial en la sensibilización sobre la importancia de buscar 

ayuda profesional. A través de campañas y actividades, lograron atraer la atención hacia los 

TCA, fomentando un diálogo abierto y eliminando el estigma asociado a estos trastornos. En 

conjunto, la creación de estas comunidades no solo valida las experiencias de quienes sufren 

de TCA, sino que también contribuye a un cambio cultural más amplio, promoviendo la 

empatía y el apoyo hacia aquellos que enfrentan desafíos relacionados con la alimentación y 

la imagen corporal (Hernández et al., 2024). 

Estas iniciativas son fundamentales para desmitificar los estigmas que rodean a estos 

trastornos. Compartir experiencias y estrategias de afrontamiento crea un sentido de 

pertenencia que puede ser sanador. La labor de sensibilización y educación que realizan estas 

comunidades es crucial para fomentar un entendimiento más profundo en la sociedad y alentar 

a quienes lo necesitan a buscar ayuda profesional. En un mundo donde la imagen corporal y 

la salud mental son temas cada vez más relevantes, el apoyo mutuo y la empatía son esenciales 

para promover un cambio cultural positivo. 

3. Estrategias de Prevención y Promoción para Combatir los TCA 

Desde la década de 2000, la preocupación por la imagen corporal y los trastornos 

alimentarios (TCA) ha cobrado relevancia, especialmente entre los jóvenes. La autora, tras 

años de investigación, ha identificado la necesidad de implementar estrategias efectivas de 

prevención en este ámbito. Las escuelas son un entorno clave para la prevención de TCA. 

Programas educativos que aborden la imagen corporal, la autoestima y la salud mental pueden 
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ayudar a los estudiantes a desarrollar una percepción positiva de sí mismos, siendo inclusivos 

y adaptados a la diversidad de experiencias (Yager, 2024). 

Una estrategia fundamental es promover la aceptación de diferentes tipos de cuerpos 

y la diversidad en la belleza. Campañas que celebren la diversidad corporal y desafíen 

estereotipos pueden reducir la insatisfacción corporal, utilizando medios de comunicación y 

redes sociales para difundir mensajes positivos. Las organizaciones comunitarias también 

juegan un papel vital al involucrar a padres, educadores y jóvenes en talleres que fortalezcan 

redes de apoyo y creen espacios seguros para discutir preocupaciones sobre la imagen corporal 

y los TCA (O’Brien et al., 2024). 

Los jóvenes han estado expuestos a mensajes socioculturales que promueven la 

delgadez, generando altos niveles de insatisfacción corporal y comportamientos alimentarios 

desordenados. Ante las barreras para el tratamiento efectivo, se ha impulsado la prevención 

temprana en las escuelas. Los programas de salud mental escolar trabajan con docentes para 

crear un ambiente de apoyo que fomente la satisfacción corporal y contrarreste mensajes 

negativos (Shulman & Mulloy-Anderson, 2013). Es crucial continuar fortaleciendo estas 

estrategias y adaptarlas a las necesidades cambiantes de los jóvenes. 

La prevención de los TCA se centra en estrategias que abordan problemas relacionados 

con la alimentación y el peso. Esta aproximación integrada es necesaria debido a la prevalencia 

de estos trastornos y las dificultades en su tratamiento. Se prioriza la implementación de 

intervenciones que no solo prevengan factores de riesgo específicos, como la insatisfacción 

corporal, sino también factores comunes que afectan tanto a los TCA como a la obesidad. 

Ejemplos incluyen el fomento de la imagen corporal positiva y patrones de alimentación 

sostenibles. 

Se han identificado barreras como la falta de coherencia en los mensajes de prevención 

y diferencias de objetivos entre profesionales. Sin embargo, se han dado pasos hacia una 

integración efectiva, destacándose programas comunitarios y escolares que promueven un 

enfoque holístico, con resultados positivos en la reducción de conductas de riesgo sin 

aumentar la estigmatización hacia el sobrepeso (Sánchez-Carracedo et al., 2012). 
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Es crucial reconocer estas barreras y fomentar una colaboración más estrecha entre 

disciplinas para lograr una prevención efectiva. El desarrollo de programas no centrados en el 

peso es un avance alentador, y es fundamental evaluar su impacto para mantener resultados 

positivos en la salud pública. En resumen, la prevención efectiva de los TCA requiere un 

compromiso continuo con la educación, la colaboración interdisciplinaria y la adaptación de 

estrategias a las necesidades de la población. 

A medida que se profundiza en la relación entre el uso de redes sociales y los TCA, es 

esencial considerar el papel de la educación y la concienciación. Las estrategias de prevención 

deben incluir programas que promuevan una imagen corporal positiva y un uso crítico de 

plataformas digitales. La investigación sobre esta relación es crucial, así como la 

implementación de programas que sensibilicen a los jóvenes sobre los peligros de la 

comparación social y los estándares de belleza promovidos en los medios. Es vital que padres 

y educadores estén atentos a las señales de advertencia y fomenten un diálogo abierto sobre 

los efectos de las redes sociales en la salud mental y la imagen corporal. 

Conclusiones 

En respuesta a la pregunta guía de investigación sobre cómo los medios de 

comunicación y las redes sociales afectan el desarrollo de trastornos alimentarios en 

adolescentes, se ha identificado una correlación significativa entre la exposición a ideales de 

belleza poco realistas y la insatisfacción corporal. Los objetivos específicos del estudio se 

han alcanzado mediante una revisión bibliográfica que ha permitido identificar factores de 

riesgo, tales como el ciberacoso y la presión social, que contribuyen a la adopción de 

conductas alimentarias desordenadas en esta población. 

No obstante, a la luz de nuestros resultados, el estudio presenta varias limitaciones: en 

primer lugar, se encontraron escasos estudios que abordaran específicamente la relación entre 

redes sociales y trastornos alimentarios, lo cual restringe la generalización de los hallazgos. 

Además, muchos de los estudios revisados incluyeron muestras pequeñas y poco 

representativas, lo que afecta la robustez de las conclusiones. También se observó una 

diversidad en las metodologías aplicadas, lo que dificulta la comparación directa de resultados. 
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Para futuras líneas de investigación, sería pertinente explorar el impacto de 

intervenciones educativas en el uso de redes sociales y su efecto en la salud mental de los 

adolescentes. Asimismo, sería valioso realizar estudios longitudinales que permitan observar 

la evolución de la insatisfacción corporal y los trastornos alimentarios a lo largo del tiempo. 

Los hallazgos subrayan la necesidad de desarrollar programas de prevención y 

concienciación que aborden la influencia negativa de los medios en la autoimagen de los 

adolescentes. Además, es crucial que los profesionales colaboren con escuelas y familias para 

fomentar un entorno saludable que promueva una imagen corporal positiva y reduzca el riesgo 

de trastornos alimentarios. 
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Anexos 

Tabla 1  

Estudios relevantes sobre la Influencia de los medios de comunicación y las redes sociales en el desarrollo de los trastornos alimentarios 

en adolescentes. 

Tipo de 

estudio 

 

Año 
Autor Objetivo Método Resultado Aspecto discutido 

Estudio de 

Cohorte 

          2022 Modrzejewska et 

al. 

Revisar el papel de las 

redes sociales en la 

formación de la imagen 

corporal y los patrones de 

alimentación en niños y 

adolescentes. 

Búsqueda de 

literatura en bases 

de datos como 

Scopus, Web of 

Science, Taylor 

& Francis, 

PubMed y 

ScienceDirect 

Identificación de 4 

artículos relevantes 

sobre la influencia de 

las redes sociales en la 

imagen corporal y la 

alimentación. Se 

reportó un RR de 1.8 

para el desarrollo de 

obesidad infantil. 

Se discute la fuerte 

influencia de las redes 

sociales, así como de 

otros medios como la 

televisión y revistas, en el 

desarrollo de patrones 

alimentarios y la imagen 

corporal, y su relación 

con la obesidad infantil. 

Metaanálisis 2021 Zhang et al. Analizar la relación 

entre el uso de redes 

sociales y las conductas 

alimentarias 

desordenadas mediante 

Se realizó un 

metaanálisis 

basado en 22 

estudios con 87 

tamaños de 

efecto, 

El uso frecuente e 

intenso de redes 

sociales se asoció 

con un mayor riesgo 

de conductas 

alimentarias 

Las redes sociales 

pueden fomentar 

estándares de belleza 

irreales, aumentando la 

insatisfacción corporal 

y el riesgo de trastornos 
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un análisis cuantitativo 

de estudios previos.  

aplicando un 

modelo de 

efectos 

aleatorios de 

tres niveles. 

desordenadas (OR = 

2.8). 

alimentarios, 

especialmente en 

ciertos grupos. Esto 

resalta la necesidad de 

estrategias de 

prevención y 

regulación en su uso, 

así como el papel de 

otros medios como la 

televisión y revistas. 

Estudio 

Correlacional 

2015 Fardouly, et al. Examinar el impacto de 

las comparaciones 

sociales en Facebook 

sobre la imagen corporal 

y el estado de ánimo de 

mujeres jóvenes. 

Encuesta a 

mujeres jóvenes 

sobre su uso de 

Facebook, 

preocupaciones 

sobre la imagen 

corporal y su 

estado de ánimo. 

Se encontró que las 

comparaciones 

sociales en Facebook 

están asociadas con 

preocupaciones por la 

imagen corporal (χ² = 

12.5, p < 0.001) y un 

estado de ánimo 

negativo. 

Se discute cómo las redes 

sociales, particularmente 

Facebook, pueden afectar 

negativamente la 

autoimagen y el bienestar 

emocional de las mujeres 

jóvenes, así como la 

influencia de la televisión 

y la publicidad en el 

estado de ánimo. 
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Estudio de Caso 

y Controles 

2020 Schlegl et al. Evaluar el impacto de la 

pandemia de COVID-19 

en los síntomas de 

anorexia nerviosa en 

pacientes. 

 

Encuesta en línea 

a pacientes 

diagnosticados 

con anorexia 

nerviosa, 

comparando 

síntomas antes y 

durante la 

pandemia. 

Se observaron 

cambios significativos 

en los síntomas de 

anorexia nerviosa, con 

un aumento del 30% 

en la gravedad de los 

mismos (p < 0.05).  

Se discute la necesidad de 

atención y soporte 

psicológico para 

pacientes con trastornos 

alimentarios durante 

crisis sanitarias, así como 

la influencia de los 

medios tradicionales en la 

percepción de la 

enfermedad. 

Estudio de 

Cohorte 

2017 Stice et al Identificar factores de 

riesgo que predicen la 

aparición futura de 

trastornos alimentarios 

según el DSM-5 en 

adolescentes de alto 

riesgo. 

Seguimiento de 

un grupo de 

adolescentes de 

alto riesgo a lo 

largo del tiempo, 

evaluando 

factores de riesgo 

y la aparición de 

trastornos 

alimentarios. 

Se identificaron 

factores de riesgo 

específicos para cada 

tipo de trastorno 

alimentario, 

mostrando un OR de 

2.5 para la bulimia. 

 Se discute la importancia 

de identificar factores de 

riesgo específicos para la 

prevención y tratamiento 

de trastornos alimentarios 

en adolescentes, así como 

el papel de los medios de 

comunicación en la 

creación de estándares de 

belleza poco realistas. 

Meta-análisis 2022 Suarez et al. Examinar los factores 

asociados con los 

trastornos alimentarios en 

Revisión de 

estudios previos 

sobre factores de 

Se identificaron 

múltiples factores de 

riesgo, incluyendo 

Se discute la importancia 

de abordar estos factores 

en la prevención y 
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adolescentes a través de 

una revisión sistemática 

de la literatura. 

riesgo y sus 

asociaciones con 

trastornos 

alimentarios en 

adolescentes. 

factores psicológicos, 

sociales y familiares, 

con un OR de 3.2 para 

la insatisfacción 

corporal. 

tratamiento de trastornos 

alimentarios en 

adolescentes, así como el 

impacto de la televisión y 

la publicidad en la 

percepción de la imagen 

corporal. 

Revisión 

sistemática y 

meta-análisis 

2021 Ioannidis et al. Analizar la relación entre 

el uso problemático de 

Internet (PUI) y los 

trastornos alimentarios y 

su psicopatología 

relacionada. 

Revisión y 

metaanálisis de 

80 estudios con 

145,809 

participantes, 

incluyendo 39 

estudios en el 

metaanálisis 

(32,295 

participantes). 

 

Se encontró una 

correlación 

significativa entre PUI 

y síntomas de 

trastornos 

alimentarios (r = 

0.45), insatisfacción 

corporal, deseo de 

delgadez y restricción 

dietética. 

Se discuten los efectos 

acumulativos del PUI en 

la psicopatología de los 

trastornos alimentarios y 

la necesidad de más 

estudios prospectivos y 

experimentales para 

evaluar causalidad, así 

como los efectos de otros 

medios como la 

televisión y revistas. 

Estudio 

correlacional 

2019 Aparicio et al. Determinar la relación 

entre actitudes 

alimentarias 

desordenadas y factores 

socioculturales como el 

Estudio 

transversal con 

una muestra de 

168 mujeres 

universitarias, 

Se encontró que las 

actitudes alimentarias 

desordenadas estaban 

vinculadas a la 

autoestima y la 

Se discute la influencia de 

los ideales de belleza 

promovidos por los 

medios de comunicación 

y redes sociales en la 
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uso de redes sociales, 

ideales de belleza, 

satisfacción corporal e 

imagen corporal en 

estudiantes 

universitarias. 

utilizando 

encuestas 

validadas.  

imagen corporal (r = -

0.6).  

insatisfacción corporal, y 

cómo esto puede 

contribuir a actitudes 

alimentarias 

desordenadas entre 

mujeres jóvenes, además 

de la influencia de la 

televisión y revistas. 

Observacional 

transversal 

2019 Macedo et al. Analizar la influencia de 

los medios de 

comunicación en la 

insatisfacción corporal y 

el riesgo de desarrollar 

trastornos alimentarios en 

adolescentes, 

comparando géneros. 

Se encuestó a 

1011 adolescentes 

de 14 a 18 años en 

16 escuelas de 

Fortaleza, Brasil. 

Se midió su índice 

de masa corporal 

y completaron 

tres cuestionarios: 

EAT-26, 

SATAQ-3 y BSQ. 

Se encontró que la 

influencia de los 

medios de 

comunicación está 

asociada con una 

mayor insatisfacción 

corporal (χ² = 15.2, p 

< 0.01). 

Se discute la necesidad de 

programas de prevención 

para reducir la influencia 

negativa de los medios en 

la imagen corporal de los 

adolescentes, incluyendo 

radio, televisión y 

revistas. También se 

destaca que los chicos, 

aunque en menor medida, 

también pueden verse 

afectados.  
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Estudio 

correlacional 

2024 Bocci et al. Analizar la relación entre 

seguir influencers en 

Instagram y la 

insatisfacción corporal y 

síntomas de trastornos 

alimentarios en mujeres 

Se encuestó a 

5060 mujeres a 

través de 

Instagram. Se 

aplicaron 

cuestionarios 

autoadministrado

s sobre hábitos en 

redes. 

Seguir influencers de 

nutrición y fitness se 

asocia con mayor 

insatisfacción 

corporal (r = 0.5) y 

síntomas de trastornos 

alimentarios, en 

comparación con 

seguir influencers de 

entretenimiento. 

Se destaca que el 

contenido sobre dietas y 

ejercicio puede ser 

perjudicial para personas 

vulnerables, y se sugiere 

regular la comunicación 

de influencers para evitar 

promover estándares 

poco realistas de cuerpo y 

alimentación, así como el 

impacto de otros medios 

tradicionales. 
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